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			Dedico la culminación y publicación de este libro a mi madre y a mi padre.

		

	
		
			En el jardín de la pirámide del Sol

			El orgulloso emperador azteca ha terminado los preparativos de su siguiente despliegue, un numeroso conjunto de poblados y comunidades agricultoras que acusan al imperio de extorsión y abuso.

			El hijo del emperador corre por los largos pasillos llenos de flores del jardín real, mientras su padre, orgulloso, lo observa.

			Ahí, a la sombra de la gran pirámide, en la ciudad del dorado atardecer donde el sol recubre el cielo con un esplendor de gloria, la religión no es ya lo primordial, sino el orden y la estructura, la organización del imperio, el proto-Estado, cubre sus sueños y su mente, una organización perfecta que funcione como la naturaleza misma, un ser vivo múltiple, uno es miles, capaz de crear problemas y soluciones de forma natural. Es preciso que todos sean sometidos al poder único, todos los pueblos hermanos deberán unirse o perecer.

			—Serás humillado y derrotado. Detén de una vez tu guerra de poder.

			—¿Dónde ha quedado tu grandeza, sacerdote? Te escurres de aquí a allá cual sombra de la larga noche. Dime si no es el poder absoluto el que disfrazado clama y repite oración en el templo.

			—No hay fuerza que te proteja del destino que escogiste. Ven y bebe con nosotros, emperador, y mira otra vez.

			Más de seis meses han pasado desde la gran derrota sufrida en el campo del Xiquil, sangrienta y cruenta batalla en la que una larga comunidad de campesinos en su mayoría, apoyados por ejércitos de pueblos cercanos a la frontera, lograron repeler a las fuerzas del emperador azteca, consiguiendo una victoria inesperada empleando tan solo el conocimiento de sus tierras y la valentía de su pueblo: mujeres, hombres, jóvenes y adultos unidos por un sentimiento de rechazo hacia el imperio azteca, el cual amenazaba con sus tambores de guerra a todos los pueblos que habían sido libres por derecho propio.

			Fue esta la primera derrota en su largo gobierno, sin embargo, los rumores comenzaban a esparcirse, emisarios andaban de un lado a otro, a escondidas, pactando en secreto una alianza contra el emperador y sus ejércitos.

			Los pueblos conquistados por los aztecas, obligados estos a mantener presencia militar en la ciudad piramidal, pues no se les permitía mantener soldados propios en sus tierras por orden del emperador, empezaron a regresar a sus territorios. Solo un grupo de soldados aztecas intentó retenerlos, pero la intención era ridícula; fueron acribillados.

			Eran tiempos de revueltas y desorden, los tambores y cuernos clamaban, la gente se enfrentaba en las calles, habian saqueos y multitudes enardecidas, la luz de la noche bañaba la ciudad de un tono azul, las calles rojas, los guardias reales con sus lanzas y escudos de oro guardaban la ciudad con mano dura.

			—Suélteme, déjeme ir, yo no he hecho nada —decía un campesino.

			Lo tenía tomado del cabello, arrodillado. Lo sorprendieron prendiendo fuego a un edificio.

			—Déjeme ir, por favor, le juro que…

			Le golpeó la cabeza fuertemente y cayó fulminado, la sangre iba formando despacio un charco.

			Los sabios, con apoyo de los oficiales del ejército, tomaron la ciudad y, con el esfuerzo coordinado de ambas partes, su gobierno se mantenía estable bajo mano dura.

			—El sol… El sol ya viene, hermanos. Llegará y prenderá fuego a la ciudad piramidal con sus llamas de pureza, esa es su voluntad, el emperador ha perdido la razón. Es un castigo de los dioses para el rebelde por derramar la sangre de sus hermanos, por adueñarse de la tierra y dársela a su hijo. Nada tendremos nosotros, no obstante, humillación y vergüenza tendrá él.

			Al sacerdote le atravesaron una lanza en el corazón.

			—Fue él, aquí está el asesino, agárrenlo.

			La figura encapuchada corrió a toda velocidad por las calles, esquivando puestos y coches cargados de verduras y frutas, perseguido por un grupo de soldados. Huyó a toda velocidad hacia la pirámide de la Luna.

			Los soldados forzaron la entrada de la pirámide e ingresaron en grupo. La emperatriz estaba acostada en un lecho con adornos de oro sin vida. No había rastro del emperador. Su hijo, desesperado, trató de despertar a su madre. Salieron de la cámara para escalar la cima.

			Aquella noche, la gente se entregó al caos  y a la violencia. En las calles pintadas de color rojo, el fuego ardía, pues quemaron casas del gobierno.

			Empezó a escuchar aquel sonido. Al caminar, vio a un grupo de hombres. De entre ellos, uno comentaba:

			—Los profetas me han maldecido.

			Había perdido la razón, ahora ya no le quedaba nada, así que se dirigió al templo de los oficiantes.

			—Acérquense, perros miserables, acérquense al filo de mi lanza. Miren sus caras, miren el miedo que tienen a derramar su sangre. Aquí no hay donde esconderse para hacer el mal, les dije que este lugar es mío —bramaba escondido en su guarida.
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